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PRÓLOGO 

La obra que tenemos el privilegio de prologar, Historia de una pionera, 
de Anna Howard Shaw, es un exquisito ejemplo de protagonismo feme-
nino que, pese a la investigación realizada desde hace décadas, perma-
nece ajeno al conocimiento general.  

Desde el feminismo reivindicamos con tesón la genealogía de las mujeres, 
a aquellas que han sido pioneras y constituyen auténticos referentes no 
solo para nosotras sino para toda la sociedad. Biografías individuales e 
historias colectivas que demuestran cómo el pasado se ha escrito con un 
claro sesgo que deja fuera a las mujeres, a las personas humildes y a las 
minorías de cualquier tipo que no encajan en la norma establecida por 
una reducidísima elite. No obstante, la riqueza de este texto no radica 
únicamente en poner en valor la figura de Anna Howard Shaw y su le-
gado, sino en que se recoge su propio testimonio y, de esta forma, no se 
le da voz: se erige en ejemplo de agencia a través de sus propias palabras.  

Nos gustaría resaltar la rigurosa edición realizada por el profesor Martín 
Párraga, dado que la traducción del manuscrito original, en inglés, per-
mite a lectoras y lectores hispanohablantes acceder por primera vez a esta 
obra. Además, las cuidadas explicaciones facilitan su comprensión y 
aclaran aspectos de la América del siglo XIX que resultan desconocidos 
para el gran público. 

La obra sobresale por su estilo sencillo, didáctico, que favorece la com-
prensión de los hechos, mientras que sus reflexiones y emociones nos 
trasladan de forma empática a su época. La autora plasma en su escrito 
sonidos, texturas, emociones y miradas; en definitiva, pormenores que 
podrían pasar desapercibidos, pero que indican su capacidad de obser-
vación y habilidad para reparar en los detalles.  

A lo largo de esta obra, se desarrolla un relato que resalta la esencia 
misma del movimiento sufragista en la época, no exento de dificultades 
y diferencias internas. No obstante, a pesar de estas divergencias, Anna 
Howard Shaw continúa brindándonos una valiosa lección muy actual. 
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En cada página de estas memorias, sin perder de vista el humor inteli-
gente que caracteriza su escritura, la sororidad prevalece como el hilo 
conductor, manifestándose a través de su admiración y conexión con 
otras mujeres. Esta fuerza impulsora es responsable de los impresionan-
tes logros alcanzados por el movimiento.  

Junto a ello, una de las grandes aportaciones de Anna Howard Shaw es 
lo que hoy se denomina enfoque interseccional, pues aborda temáticas 
como el abolicionismo o debates filosóficos y teológicos, que, además, 
dan muestra de su extraordinaria formación. Igualmente, su compromiso 
y reivindicación de los derechos de las mujeres se manifiesta tanto de 
forma teórica y conceptual, como a través del ejemplo de su propia vida.  

Finalizamos agradeciendo a Javier Martín Párraga el hecho de habernos 
puesto en contacto con Anna Howard Shaw y de confiar en nosotras 
para prologar esta magnífica obra. Más allá de su indudable valor en el 
ámbito académico, Historia de una pionera no se circunscribe a esta es-
fera, sino que es un ejemplo de cómo la investigación universitaria re-
vierte en el conjunto de la sociedad, mediante la trasferencia de conoci-
miento y el compromiso social de la institución y de las personas que la 
conforman. 

Como indicábamos al inicio de esta contribución, la autora es una pio-
nera en el sentido más amplio de la palabra, por su capacidad de agencia 
y por la defensa de los derechos humanos. En estas memorias no solo se 
encuentra un testimonio histórico del movimiento sufragista, sino tam-
bién un llamado a la acción, a la dedicación desinteresada por ideales 
que trascienden el tiempo, una lección atemporal que reverbera a lo 
largo de las páginas que están por descubrirse en las memorias de Anna 
Howard Shaw. Confiamos en que se enriquezcan y disfruten con la lec-
tura de su obra. 

 

SARA PINZI  
Vicerectora de Igualdad, Inclusión y Compromiso Social de la Universidad de Córdoba 

SILVIA MEDINA QUINTANA 
Directora de Igualdad de la Universidad de Córdoba 
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ANNA HOWARD SHAW  
Y LA IMPORTANCIA DEL RECUERDO 

 

Anna Howard Shaw (1847-1919) fue sin lugar a dudas una mujer for-
midable. Como descubriremos en este volumen en sus propias palabras, 
en un momento histórico en el que un número ínfimo de mujeres nor-
teamericanas lograban continuar su formación una vez terminados los 
estudios más elementales,1 Howard Shaw logró no solo licenciarse en 
dos titulaciones diferentes (y tradicionalmente vetadas a las mujeres) 
sino también ordenarse pastora y doctorarse en Teología. Si sus méritos 
académicos y papel de auténtica pionera y referente para futuras genera-
ciones de mujeres norteamericanas ya la hacen merecedora de nuestra 
atención, el destacado papel que jugó a nivel social como incansable lu-
chadora por el sufragio femenino hacen que su narrativa se convierta no 
solo en una lectura fascinante sino también en una fuente de informa-
ción histórica verdaderamente fundamental para conocer el movimiento 
sufragista norteamericano, al mismo tiempo que se convierte en una ex-
cepcional fuente primaria para descubrir la vida cotidiana del país a fi-
nales del siglo XIX y comienzos del XX. 

No nos extenderemos aquí a la hora de presentar a nuestra protagonista 
ni su fascinante trayectoria vital (que la llevó a recorrer tanto su país 
como muchos otros y a ser recibida por el Papa en audiencia en el Vati-
cano), puesto que creemos que debe ser la propia Anna Howard Shaw 
la que se encargue de esta tarea, que nos resulta tan valiosa a nivel aca-
démico como a nivel humano. Y es precisamente ese el motivo por el 
que nos decidimos a hacer frente a la compleja tarea de estudiar en pro-
fundidad, traducir y anotar de manera profusa Story of a Pioneer. Esta-
mos convencidos de la profunda deuda que tenemos con personas como 

 
1 A diferencia de la mayoría de naciones, en Estados Unidos el índice de alfabetismo a mediados 
del siglo XIX superaba el 90% de la población libre, sin que se apreciaran grandes diferencias 
estadísticas entre géneros. 
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Anna Howard Shaw, que dedicaron su vida entera a pelear porque per-
sonas como nosotras gocemos de unos derechos, libertades y seguridades 
que damos por garantizadas pero que hasta hace muy poco tiempo re-
sultaban inaccesibles para una gran parte de la población mundial.  

Narraciones como esta Story of a Pioneer son únicas e imprescindibles en 
muchos sentidos y no podemos permitirnos el lujo como ciudadanos y 
ciudadanas libres de que acaben por caer en el inmerecido olvido que de 
manera tan injusta como continua les acecha. En primer lugar, la auto-
biografía de Howard Shaw resulta sumamente interesante por su propia 
autora. Como es bien sabido, hasta bien entrado el siglo XX, la esfera 
pública, así como la literaria, estaba destinada de manera casi exclusiva 
a los varones; puesto que el espacio destinado a la mujer no dejaba de 
ser el de la subalternidad doméstica. Así pues, el disfrutar de la lectura 
de un testimonio femenino del siglo XIX narrado en primera persona 
resulta, desafortunadamente, un placer sumamente extraño, al mismo 
tiempo que extremadamente necesario, imprescindible nos atrevemos a 
decir, si queremos enfrentarnos al estudio del pasado de manera cohe-
rente, moral e intelectualmente legítima. 

En segundo lugar, el testimonio de Anna Howard Shaw resulta también 
extremadamente valioso por su naturaleza democrática e íntima. Como 
Jean François Lyotard tan certeramente nos hizo ver, durante siglos no 
hemos estudiado Historia, sino que nos hemos centrado de manera in-
cesante en familiarizarnos con aquellas grandes narrativas que relataban 
de manera decididamente subjetiva, partidista y marcadamente falogo-
céntrica los hechos y vidas no de la inmensa mayoría de personas anóni-
mas y desprovistas de poder que habitaban un determinado espacio geo-
gráfico, sino de la minúscula proporción de aquellas personas (en su gran 
mayoría varones occidentales) que gozaron de riquezas, prestigio y poder 
político. Pero, como resulta evidente, estudiar a esas personas no nos per-
mite en modo alguno asomarnos, aunque sea de manera tímida, a cono-
cer cómo vivían, pensaban, sentían, padecían y lograban sobrevivir (gra-
cias a infinitos esfuerzos) las personas comunes, sin título nobiliario, san-
gre azul ni fortunas heredadas generación tras generación. El siglo XIX 
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en Estados Unidos, como cualquier otro espacio geográfico y momento 
histórico, no puede entenderse si no es descubriendo cómo vivían no las 
élites socioeconómicas, religiosas o políticas del país; sino aquellas perso-
nas anónimas, que gracias a sus innumerables esfuerzos, tesón y talento 
lograron sobrevivir, al mismo tiempo que contribuyeron de manera de-
terminante al desarrollo tanto de sus propias familias como de su país.  

Como vemos, la autobiografía de Anna Howard Shaw que presentamos 
ofrece un indudable interés. No obstante, hasta la publicación del volu-
men que presentamos en estas páginas, no resulta posible acceder al texto 
en ningún idioma que no sea el inglés en que se redactó en su versión 
original. Por otra parte, ni si quiera en Estados Unidos se ha publicado 
hasta la fecha una edición de la obra fuente como la que proponemos, 
prolijamente anotada. De este modo, a pesar de la importancia del texto, 
el público lector que puede acceder al mismo no resulta lo suficiente-
mente amplio.  

Este es precisamente el motivo por el que nos hemos decidido a aceptar 
el desafío de traducir al castellano y anotar Story of a Pioneer, con la espe-
ranza de que la edición que ahora tienen en sus manos contribuya a evitar 
que las memorias de una mujer tan notable y a la que tanto debemos caiga 
en el olvido. No ha sido en modo alguno una tarea sencilla, puesto que 
aunque el texto fuente está escrito en un inglés que no presenta dificulta-
des significativas de naturaleza traductológica (más allá de algún leve ana-
cronismo, la abundancia de siglas correspondientes a instituciones del 
momento que no son conocidas a día de hoy y una levísima tendencia a 
la variante norteamericana del inglés estándar); la labor de contextualizar 
adecuadamente el texto, mediante anotaciones a pie de página, sí que, en 
no pocas ocasiones, ha entrañado complicaciones notables. 

Anna Howard Shaw participó en innumerables asociaciones y encuentros 
de todo tipo. Al mismo tiempo, interactuó con un número muy impor-
tante de personajes históricos de gran relevancia, tanto en su Estados Uni-
dos natal como a nivel internacional. De ese modo, el rastrear todas y cada 
una de esos eventos y personas, con el objetivo de que el público lector no 
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se sienta desorientado o falto de información en momento alguno nos ha 
obligado a sumergirnos por completo en el siglo XIX norteamericano. 

Confiamos en que los inevitables errores que hayamos podido cometer a 
la hora de acometer esta tarea queden compensados por la riqueza del 
propio texto y aspiramos a que esta modesta empresa académica rinda 
adecuado homenaje a Anna Howard Shaw y la acerque al público lector 
hispanohablante.  
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EL CAMINO HACIA EL SUFRAGIO FEMENINO 
EN ESTADOS UNIDOS 

En el momento en que redactamos estas líneas podemos afirmar que el 
sufragio femenino es una realidad en todo el mundo. De hecho, ninguna 
legislación en todo el planeta niega a las mujeres el derecho al voto en el 
año 2023. No obstante, desafortunadamente, la ausencia de legislacio-
nes restrictivas en este sentido no debe llevarnos a considerar de manera 
errónea que exista una igualdad plena y total de facto entre hombres y 
mujeres a la hora de ejercer el derecho a elegir a las personas que les 
representarán. A modo de rápido ejemplo, sociedades y sistemas políti-
cos como el de Arabia Saudita no imposibilitan, pero sí dificultan en 
gran medida el que las mujeres puedan emitir un voto distinto al de los 
hombres que siguen dictando sus destinos (padres, esposos, hermanos, 
líderes religiosos, etc.), tanto a nivel familiar como social.  

A nivel legal, el derecho al voto femenino queda garantizado en todo el 
planeta desde el día 10 de diciembre de 1948. En esta histórica fecha se 
aprobó la Declaración Universal de los Derechos Humanos,2 cuyo artículo 
21 establece de manera inequívoca lo siguiente: 

1. Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su 
país, directamente o por medio de representantes libre-
mente, escogidos. 

2. Toda persona tiene el derecho de acceso, en condiciones de 
igualdad, a las funciones públicas de su país. 

3. La voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder 
público; esta voluntad se expresará mediante elecciones au-
ténticas que habrán de celebrarse periódicamente, por sufra-
gio universal e igual y por voto secreto u otro procedimiento 
equivalente que garantice la libertad del voto. 

 
2 Texto en gran medida deudor no solo de la Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano (aprobado, tras las Revolución Francesa, por la Asamblea Nacional Constituyente el 
26 de agosto de 1789); sino también de la Declaración de Independencia de Estados Unidos, 
que el 4 de julio de 1776 supuso el nacimiento de Estados Unidos como nación independiente, 
al mismo tiempo que daba el pistoletazo de salida para la edad contemporánea. 



3 No pretendemos entrar en debates políticos en esta obra; de modo que nos limitaremos a 
señalar que durante todos los años en que duró la barbarie terrorista de ETA (casi 50 años), se 
contabilizan 850 víctimas; pero, sin embargo, entre los años 2003 y 2023, 1214 mujeres fueron 
asesinadas por sus parejas en España (https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCi-
fras/victimasMortales/fichaMujeres/2023/VMortales_2023_07_28.pdf). 

4 Aunque no sería justo dejar de destacar que la comunidad aborigen, con indepencia de su 
género, estaba privada del derecho al sufragio. 

5 Aunque los varones mayores de 21 años podían votar mientras que tan solo las mujeres ma-
yores de 30 años podían hacer lo propio. 



6 Es cierto que la gran mayoría de personas implicadas en el movimiento sufragista son mujeres; 
pero no podemos dejar de reconocer la fundamental labor llevada a cabo en este sentido por 
muchos hombres, también, como Frederick Douglass, como ejemplo paradigmático. 

7 68 mujeres y 32 hombres. 



“Fuimos nosotros, el pueblo, no nosotros, los ciudadanos varones blancos, ni nosotros, los ciu-
dadanos varones, sino nosotros, todo el pueblo, que formamos esta Unión”, dijo. “Y lo formamos, 
no para dar las bendiciones de la libertad, sino para asegurarlas; no a la mitad de nosotros 
mismos ni a la mitad de nuestra posteridad, sino a todo el pueblo, tanto mujeres como hombres”. 



9 Aunque, en verdad, las personas afroamericanas no tendrán garantizado de facto el derecho 
al voto en todo el país hasta el año 1965, cuando se aprueba el Voting Rights Act. 





10 Fecha que pasa a denominarse y celebrarse cada año como el “Día de la igualdad de la 
mujer”. 









11 Rob Roy McGregor (1671-1734) fue un célebre personaje escocés que se convirtió en héroe 
popular y es conocido en muchos sectores como “el Robin Hood escocés”. 







12 En ingles, “corn law”. Se trata de una ley aprobada en 1815 y vigente hasta 1846 que imponía 
unos aranceles desproporcionados a la importación de cereales, en un claro esfuerzo por sal-
vaguardar los intereses económicos de los terratenientes ingleses. 











13 Rober Gould Shaw (1837-1863), egresado de la Universidad de Harvard, peleó en la Guerra 
de Secesión en el bando de la Unión. En efecto, dirigió el “54.º Regimiento de Infantería de 
Voluntarios de Massachusetts” en 1863; primer regimiento compuesto casi exclusivamente por 
soldados negros, liberados por la Proclamación de Emancipación, firmada por el Pesidente 
Abraham Lincoln el 1 de enero de 1863. 

14 El título completo de la obra, publicada en Filadelfia en 1815 es A new system of practical 
arithmetic, particularly calculated for the use of schools in the United States: Containing a large 
proportion of examples in federal money, in each rule throughout the work. Se trata de una pu-
blicación de gran relevancia histórica, al tratarse de uno de los primeros libros de texto para la 
enseñanza de las matemáticas en educación primaria no solo en Estados Unidos, sino a nivel 
mundial. 



15 Publicada por Harriet Beecher Stowe en 1852, la novela Uncle Tom’s Cabin no tardó en con-
vertirse no solo en una de las obras más vendidas y leídas en Estados Unidos, sino también en 
uno de los textos que más contribuyó a la causa abolicionista en el país. 











16 El 20 de mayo de 1862, durante la Guerra de Secesión, se aprobó en Estados Unidos el 
Homestead Act (generalmente traducido a nuestro idioma como Ley de Asentamientos Rurales), 
que permitía que cualquier ciudadano estadounidense que no se hubiera levantado en armas 
contra el Gobierno Federal pudiera reclamar para sí 160 acres de tierra. Los que así lo hicieran, 
debían cultivar y mejorar esa parcela y residir en ella. Tras 5 años, si habían cumplido esos 
requisitos, el terreno pasaba a ser de su propiedad con tan solo pagar unos muy modestos 
gastos correspondientes a los gastos notariales de escrituración. El Homestead Act estuvo en 
vigor hasta el año 1976, aunque la mayoría de los ciudadanos que se acogieron al mismo lo 
hicieron entre 1863 y 1900. También es importante mencionar que no fueron muchas las familias 
que se beneficiaron en verdad de esta medida, al acabar la mayor parte de tierras fértiles en 
manos de especuladores. 











 































20 Esta medida equivale a unos 43’5 kilos, aproximadamente. 





21 Como ocurre con la mayor parte de iglesias protestantes, dentro de cada una de ellas existen 
diferentes comunidades más o menos abiertas a determinadas prácticas culturales, sociales o 
sexuales. En el caso de la Iglesia Metodista, incluso a día de hoy existe un debate abierto acerca 
de la moralidad (o inmoralidad) subyacente al hecho de bailar en público en eventos de natura-
leza no religiosa. Como veremos a lo largo de este volumen, la Iglesia Metodista norteamericana 
del momento sí que sostenía de manera unánime que el consumo de alcohol y los juegos de 
azar conducían a la degradación moral y no debía permitirse; convicciones que nuestra autora 
defiende con firmeza a lo largo de toda su vida. 



22 Esta batalla, acontecida entre los días 12 y 14 de abril de 1861 en el muelle de Charleston (en 
Carolina del Sur) marcó el comienzo de la Guerra de Secesión norteamericana, que se desarro-
llará entre esa fecha y el 9 de abril de 1865. 



23 Conservamos la mayúscula empleada por la autora en el original. 



 

24 Durante la Guerra de Secesión, la inflación en el norte de Estados Unidos alcanzó un 180%, 
mientras que en el sur del país llegó a ser de un 9000%. No obstante, debemos recordar que 
muchas de las familias sureñas blancas contaban con grandes extensiones de tierras, esclavos 
y suficientes ahorros, mientras que los habitantes del norte eran, como ocurre con la familia de 
nuestra autora, en su mayoría trabajadores del sector primario que sobrevivían a diario sin con-
tar con grandes ahorros. 





25 Mariana Thompson Folsom (1845-1909), quinta mujer en Estados Unidos en ser ordenada 
ministra unitaria, se convirtió en una de las figuras más relevantes del movimiento sufragista en 
el sur del país, muy particularmente en el estado de Tejas. 

26 Mantenemos las mayúsculas empleadas por la autora en el texto fuente. 



27 Poema de Elizabeth Hannah Jocelyn Cleaveland (1824-1911). 



28 En el original, Presiding Elder. 

29 Jesse Truesdell Peck (1811-1883) fue un destacado miembro de la Iglesia Unitaria; además 
de ser uno de los fundadores de la prestigiosa Syracuse University, en el estado de Nueva York. 





30 Pasaje bíblico procedente de Juan 3: 14-17. 



31 En el texto fuente, Elisabeth Jordan, editora del volumen aclara que la información publicada 
por el cuñado es errónea, ya que la edad real de nuestra autora era de 23 años. 



32 Se trata de la Universidad pública de Michigan, fundada en 1817 (veinte años antes de que 
Michigan recibiera el estatus legal de Estado). 



33 Osborn, Clara Ellen (1875-1955). 

34 Mary Livermore (1820-1905), periodista norteamericana que alcanzó gran popularidad y cuyas 
publicaciones a favor de la abolición de la esclavitud y el sufragio femenino resultaron muy im-
portantes para ambas causas. Muchos de estos artículos aparecieron en The Agitator, una pu-
blicación periódica dedicada al sufragio femenino que la propia Livermore fundó en la ciudad de 
Chicago en 1869. 



35 Anna Elizabeth Dickinson (1842-1932), otra destacada oradora en favor de la abolición y el 
sufragio femenino fue la primera mujer en la historia de Estados Unidos en dirigirse al Congreso 
de la nación, en 1863. 



36 Institución educativa privada en el estado de Michigan, fundada en 1835 por miembros de la 
Iglesia Metodista. 



37 Mantenemos el error contenido en el texto fuente, en el que la autora refiere al doctor Josclyn 
como Presidente de Albion College, cuando el apellido correcto es el de Jocelyn (George Bemis 
Jocelyn, 1824-1877). 







38 La American Temperance Society se fundó en 1826, en la ciudad de Boston. 























39 En el texto fuente, revival. Durante el siglo diecinueve en Estados Unidos se produce un mo-
vimiento religioso y cultural conocido como “the Second Great Awakening” (“Segundo Gran Des-
pertar Religioso”) que organizaba reuniones en los bosques del país, en los que se ubicaban 
grandes carpas en las que, durante varios días, se celebraban numerosos sermones, bautizos 
colectivos, colectas, etc. Es importante mencionar que estos eventos en muchas ocasiones tam-
bién concitaban a partidarios del abolicionismo y, en menor medida, del sufragio femenino. 





40 Helen Barrett Montgomery (1861-1934). Entre los numerosos méritos de esta mujer destaca 
el hecho de ser la primera mujer en traducir el Nuevo Testamento, en 1924. 

41 Asociación fundada en 1869 la Universidad de Boston donde nuestra autora se encontraba 
estudiando Teología. El principal objetivo de la misma era el de enviar mujeres a predicar la 
palabra de Dios a lo largo y ancho del mundo. 



42 Phillips Brooks (1835-1893), obispo unitario que aumentó en gran medida el número de fieles 
de esta religión, debido a su carisma personal y a la actitud liberal que mantenía acerca de 
numerosas cuestiones, que se oponía a la rígida normatividad que comenzaba a resultar pre-
dominante en el unitarismo norteamericano del momento. 

43 James Freeman Clarke (1810-1888), ministro unitario y miembro destacado del Transcenden-
talismo norteamericano (como su íntimo amigo Ralph Waldo Emerson). Firme defensor de los 
derechos humanos, dedicó innumerables esfuerzos al abolicionismo y sufragio femenino. 



44 Persis Crowell Addy (1837-1878). 

45 Prince Sears Crowell (1813-1881). 

46 Aunque nuestra autora nunca declara públicamente su homosexualidad, tampoco ocultó en 
ningún momento que a lo largo de su vida compartió hogar y vida con varias mujeres. De hecho, 
para los parámetros morales del momento, el párrafo al que refiere esta nota resultaba ya deci-
didamente valiente y le valió a Anna Howard Shaw no pocas críticas. 

47 Mary Anderson (1897-1986), fue una actriz norteamericana que alcanzó un gran éxito tanto 
en el teatro como en el cine mudo, llegando a protagonizar 77 películas. 

48 Adaptación al teatro del famoso mito, a cargo de William Schwenck Gilbert (1836-1911). 



49 Apellido de casada de la actriz. 

50 Charles-Édouard Brown-Séquard (1817-1894) fue, en efecto, uno de los expertos en enfer-
medades cerebrales más prestigiosos del siglo XIX y pasó a la historia de la medicina por iden-
tificar un síndrome neurológico que lleva su nombre. 







51 Frances E. Willard (1839-1898), fue una educadora estadounidense cuya influencia resultaría 
fundamental para la 18 Enmienda a la Constitución de Estados Unidos (que ilegalizaba el alcohol 
y daba inicio a la conocida como “ley seca”) y la 19 Enmienda, que garantizaba el sufragio fe-
menino. Asimismo, también peleó por otras causas sociales, como la jornada laboral de 8 horas, 
o el endurecimiento de las penas por violación y el abuso sexual infantil. 

52 Dwight L. Moody (1837-1899), conocido como “el evangelista más grande del siglo XIX”. 

53 Anna Gordon (1853-1931) fue otra destacada propulsora del movimiento contra el alcohol que 
posibilitó la “ley seca”. 



54 Eben Tourgee (1834-1891), fue uno de los músicos más destacados de Estados Unidos en el 
siglo XIX, además de fundar distintos conservatorios en la costa este del país. 



55 Como es bien sabido, en inglés no existe marca de género; lo que permite la ambigüedad que 
origina la anécdota narrada por la autora. 







56 Gioacchino Vicenzo Raffaele Luigi Pecci (1810-1903), fue el 256 Papa de la Iglesia Católica. 
Durante su papado, que se desarrolló durante un cuarto de siglo, trató de acercar la Iglesia a 
los problemas sociales, como demuestra su encíclica Rerum novarum de 1891, en la que de-
nunciaba las desigualdades sociales y reclamaba salarios justos. 



57 Humberto I de Italia (1844-1900) y Margarita Teresa de Saboya (1851-1926) fueron los prime-
ros monarcas de Italia tras la unificación del país. 





 











58 Véase la nota al pie número 11. 

















59 Mark Trafton (1810-1901), destacado ministro unitario que también ejerció como Congresista 
en Estados Unidos entre 1855 y 1857, ganándose una reputación como orador, llegando a ser 
una de las voces más influyentes dentro del movimiento abolicionista. 















60 En latín, “estrella de mar” es un epíteto que ha venido dándose a la Virgen María desde el 
siglo IX. 



61 Respetamos las mayúsculas del texto fuente. 











62 Lucy Stone (1818-1893), primera mujer del estado de Massachussets en obtener un título 
universitario (fue egresada de Oberlin College, primera institución norteamericana en admitir 
tanto mujeres como alumnado afroamericano) es una figura fundamental dentro de los movi-
mientos abolicionista y sufragista de Estados Unidos. 

63 Henry Browne Blackwell (1825-1909), esposo de Lucy Stone, que peleó junto con ella a favor 
de la liberación afroamericana y femenina. Como dato interesante, creemos relevante mencio-
nar que también fue uno de los fundadores del Partido Republicano. 



64 Caroline Hastings (1841-1922), fue una de las primeras mujeres en ejercer como profesora 
de Anatomía. 

65 Mary Safford (1834-1891), fue asimismo una de las primeras mujeres en enseñar medicina 
en Estados Unidos, además de ser la primera ginecóloga del país. 



66 Spongia tosta, o espoja de mar. 

67 Acómito. 







68 La autora alude a la conocida como “teoría de los septenios”, promulgada por Rudolf Steiner 
(1861-1925), que se hizo muy popular a finales del siglo XIX, tanto en Europa como en Estados 
Unidos. 

69 Julia Ward Howe (1819-1910), célebre poeta, abolicionista y sufragista norteamericana. Como 
apunte marginal, pero interesante, fue la primera persona en proponer que se celebrar el “día 
de la madre”. 

70 Anna Garlin Spencer (1851-1931), otra figura clave del movimiento sufragista en Estados Uni-
dos, especialmente a raíz de diversas publicaciones académicas en las que reflexiona sobre el 



papel de la familia y cómo esta institución debe mantenerse, pero sufriendo notables cambios, 
en la liberación femenina. 

71 Mary F. Eastman (1833-1908), fue otra relevante sufragista y educadora del momento. 







72 Ralph Waldo Emerson (1803-1882), célebre poeta y filósofo norteamericano extremadamente 
influyente, que se convirtió en líder del movimiento Transcendentalista y fundador del “Nuevo 
Pensamiento” norteamericano del siglo XIX. 

73 John Greenleaf Whittier (1807-1892) fue un importante poeta y abogado norteamericano cuya 
labor en ambos campos resultó de extremada importancia para la abolición de la esclavitud. 

74 James Freeman Clarke (1810-1888), teólogo, profesor de Universidad de Harvard que defen-
dió con firmeza el derecho de las mujeres al voto, que para él suponía una cuestión no solo 
política, sino también moral, social y religiosa. 



75 Minot Judson Savage (1841-1918), ministro unitario que se adhirió a las teorías de Charles 
Darwin y difundió en Estados Unidos. 

76 Amos Bronson Alcott (1799-1888), educador y filósofo norteamericano muy involucrado en la 
causa abolicionista. 

77 Louisa May Alcott (1832-1888), escritora norteamericana que fue educada por Emerson y 
Thoreau, ejerció de enfermera durante la Guerra de Secesión y ha pasado a la historia de las 
letras norteamericanas principalmente gracias a la novela Mujercitas (1868-1869). 

78 Wendell Phillips (1811-1884), abogado norteamericano cuya relevancia en las causas aboli-
cionista, en defensa de los derechos de los nativos norteamericanos y por el sufragio no puede 
considerarse sino como fundamental. Su labor alcanzó una inmensa repercusión no solo en 
Estados Unidos, sino también en Europa, donde realizó diversas giras impartiendo conferencias 
acerca de los temas mencionados. 

79 William Lloyd Garrison (1805-1879), muy destacado abolicionista, periodista y reformador so-
cial. Fue editor de la publicación abolicionista The Liberator. 

80 Stephen Foster (1826-1864), cantautor norteamericano cuyo mayor éxito es la canción Oh! 
Susanna, acerca de la “fiebre del oro” en California. 

81 Theodore Dwight Weld (1803-1895), fue uno de los fundadores del movimiento abolicionista 
y autor de la obra American Slavery as It Is: Testimony of a Thousand Witnesses (1839), obra 
que removió innumerables consciencias en el norte, que en muchos casos acabaron abrazando 
de manera activa la causa del abolicionismo. Esta obra será extremadamente influyente para 
Harriet Beecher Stowe, que la empleó para documentarse de cara a la escritura de su seminal 
obra Uncle Tom’s Cabin; a la que ya referimos en la nota al pie número 5. 

82 Susan B. Anthony (1820-1906), una de las mujeres que más contribuyó al sufragio femenino, 
tanto como a nivel de gestión de asociaciones y actividades como viajando de manera incansa-
ble (en muchas ocasiones más de 100 veces al año) a todos los rincones de Estados Unidos 
para dar discursos a favor de la causa. Como explicará nuestra autora en este mismo volumen, 
a ella le debe en gran medida su exitosa carrera como sufragista, además de convertirse en una 
de sus mejores amigas y mayor fuente de coraje e inspiración. 





83 Abby May (1800-1877), otra destacada sufragista, madre de la novelista Louisa Mary Alcott, 
a la que ya se ha referido con anterioridad en este volumen. 

84 Ednah Dow Littlehale Cheney (1824-1904), educadora, filósofa y filántropa norteamericana, 
que jugó un destacado papel en los movimientos sufragista y abolicionista. Alcanzó gran rele-
vancia internacional, debido a diversas giras que llevó a cabo por Europa a lo largo de su vida. 

85 Kate Gannett Wells (1838-1911) fue una activista norteamericana a favor de los derechos de 
las mujeres que, no obstante, se opuso durante toda su vida al sufragio femenino, llegando a 
fundar en 1883 la Massachusetts Association Opposed to the Further Extension of Suffrage to 
Women, destinada precisamente a evitar el sufragio femenino. También alcanzó cierta notorie-
dad como escritora, con la publicación de la novela In the Clearings (1884). 

86 John A. Dahlgren (1809-1870), Almirante norteamericano que pasó a la historia durante la 
Guerra de Secesión que lleva su nombre y por fundar, más tarde, la American Naval Ordnance, 
que modernizó en gran medida la estructura interna de la Marina de su país, a la que dotó de 
una eficacia y capacidad de respuesta rápida mucho mayor. 

87 Elizabeth Cady Stanton (1815-1902) es probablemente la más conocida y una de las más 
destacadas impulsoras del sufragio femenino y los derechos de la mujer en Estados Unidos; a 
raíz de su fundamental participación en la Convención de Senneca Falls del año 1848 en la que 
se aprobó la conocida como “Declaración de Sentimientos”, o “Declaración de los derechos de 
la mujer”. En la misma, se re-escribe la Declaración de Independencia de los Estados Unidos 
desde un prisma femenino y proto-feminista. 



88 Julia Ward Howe (1819-1907), defensora de los derechos de la mujer que, aunque en un 
primer momento se opuso al sufragio femenino viró hacia el mismo a lo largo de su carrera. 
También pasó a la historia por componer el The Battle Hymn of the Republic durante la Guerra 
de Secesión y por ser la primera mujer en ingresar en la Academia Estadounidense de las Artes 
y las Letras, en el año 1908. 





89 Cora Scott Pond Pope (1856-1932), sufragista norteamericana que también desarrollo una 
exitosa carrera profesional como profesora, autora y empresaria teatral. Jugó una labor muy 
destacada en la organización de eventos a favor del sufragio femenino. 

 90 En 1874, dos metodistas fundaron a orillas del lago homónimo un complejo académico para 
maestros de escuela dominical y trabajadores de la iglesia. Gradualmente, el lugar excedió su 
finalidad religiosa hasta convertirse en una institución de prestigio en los Estados Unidos 



91 Ziralda G. Wallace (1817-1901), esposa de David Wallace (1799-1859), sexto Gobernador del 
Estado de Indiana. Utilizó su papel como Primera Dama para pelear de manera incansable a 
favor de la causa del sufragio femenino. 

92 Lewis Wallace (1827-1905), militar abogado, político, diplomático y escritor estadounidense. 





93 Véase nota al pie número 42. 

94 Ira D. Sankey (1840-1908), cantante y compositor de góspel norteamericano. 









 























95 John J. Ingalss (1833-1900), político conservador del partido Republicano célebre tanto por 
su afilada ironía y excelentes dotes oratorias como por su oposición acérrima al sufragio feme-
nino y actitudes abiertamente racistas. Fue Senador de Kansas entre los años 1873 y 1891. 
Tras no poca polémica, su estatua del National Statuary Hall Collection fue reemplazada por 
otra de Amelia Earhart (1897-1937), primera mujer en atravesar el océano Atlántico en solitario, 
en 2022. 







 



96 Charlotte Denman Lozier (1844-1870), médico, profesora universitaria y sufragista estadouni-
dense. 





97 La oradora piensa que esta expresión significa “mano derecha” en el sentido de mejor aliada; 
aunque en verdad es un término que se emplea en el juego de cartas conocido como euchre, 
que era muy popular. La situación resulta más embarazosa y cómica si tenemos en cuenta la 
animadversión de Anthony hacia el alcohol, el tabaco y los juegos de naipes. 





















98 Lillian Nordica (1857-1914), soprano estadounidense especializada en las óperas de Richard 
Wagner, que se ganó el elogioso sobrenombre de Yankee Diva. 
99 William Frederick “Buffalo Bill” Cody (1846-1917), soldado, explorador y empresario de espec-
táculos teatrales norteamericano, de fama mundial. 





100 Véase nota al pie número 43. 

101 Martha Carey Thaomas (1857-1935), educadora y sufragista norteamericana. 









102 Annie Besant (1847-1933), oradora y activista británica, muy relacionada con el marxismo, 
que se involucró en diversas causas a lo largo de su vida, como los derechos de las mujeres, el 
secularismo o la independencia de Irlanda o India. A raíz de su contacto con la célebre Helena 
Blavatsky (1831-1891), comenzó a interesarse en la teosofía y lo oculto. 





103 Charles Bradlaugh (1833-1891), activista y político inglés ateo al que debemos el hecho de 
que a día de hoy se pueda optar por prometer en lugar de jurar los cargos, en procesos judicia-
les… aunque antes de alcanzar dicho objetivo llegó a sufrir encarcelamiento por declararse ateo, 
secular y negarse a jurar su cargo como diputado por Northampton. 



 



104 Esta agencia de noticias sin ánimo de lucro, pionera en el mundo, se fundó en la ciudad de 
Nueva York en mayo de 1846. 

105 Marshall M. Murdock (1837-1908), fundador del periódico al que refiere nuestra autora, The 
Wichita Eagle, pionero del periodismo en el estado de Kansas. 







106 Ira Remsen (1846-1927), químico estadounidense que ejerció como segundo rector de la 



Universidad Johns Hopkins. Como nota anecdótica, añadiremos que fue el descubridor de la 
sacarina, popular edulcorante que se sigue empleando en el presente. 

108 Florence Howe Hall (1845-1922), además de ser una destacada activista a favor del sufragio, 
fue una reputada escritora. Resulta interesante mencionar que junto con sus hermanas E. Ri-
chards y Maud Howe, recibió en 1917 el Premio Pulitzer como reconocimiento a la biografía que 
publicaron acerca de la vida de su madre. 

109 Clara Barton (1821-1912), sufragista que ha pasado a la Historia sobre todo por fundar la 
Cruz Roja Norteamericana en el año 1881 (la Cruz Roja se había fundado originalmente en 1863 
en Suiza). 







110 John Van Schaick (1840-1923), abogado y político norteamericano. 

111 Theodore Roosevelt (1858-1919), 26 Presidente de Estados Unidos, entre 1901 y 1909. Uno 
de los principales responsables de la conocida como “Era Progresista” del país, que se desarro-
lló entre los años 1890 y 1920. 

112 William H. Taft (1857-1930), 27 Presidente de Estados Unidos, sucediendo a Theodore Roo-
sevelt en 1909 y manteniéndose en el Despacho Oval hasta el año 1913. 











113 Rachel Foster Avery (1858-1919), sufragista feminista educada en la universidad suiza de 
Zurich. 

114 Alice Stone Blackwell (1857-1950), periodista, defensora de los derechos humanos, del su-
fragio y socialista radical. 

115 Carrie Chapman Catt (1859-1947), otra muy destacada sufragista y feminista estadouni-
dense. 

116 Harriet Taylor Upton (1853-1945), destacada feminista del momento. Fue una de las primeras 
mujeres norteamericanas en presentar su candidatura al Congreso de Estados Unidos, aunque 
no lograra el escaño. 

117 Laura Clay (1849-1941), además de ser una destacada sufragista, fue la primera mujer en la 
historia en aspirar a la nominación de su partido (el Demócrata, en este caso) para la Presiden-
cia. 



118 Hester C. Jeffrey (nacida Whitehurst) (1842-1934), activista afroamericana. 



119 Jean Brooks Greenleaf (1832-1918), educadora y sufragista norteamericana. 



 





120 Eliza Wright Osborne (1829-1911), sufragista norteamericana que, tras dedicar toda su vida 
al movimiento, donó en su testamento más de 200.000 dólares a la causa. 

121 Emily Howland (1827-1929), filántropa, sufragista, abolicionista y defensora de los derechos 
de las personas afroamericanas. 

122 Elizabeth Smith Miller (1822-1911), sufragista norteamericana. Como nota interesante, seña-
laremos que fue la primera mujer de posición social relevante en vestir “bloomers” (pantalones 
bombachos) en público. 

123 Ida Husted Harper (1851-1931), sufragista, periodista y escritora. Se la considera la primera 
historiadora de la historia del feminismo, al publicar no solo una biografía en 3 volúmenes de 
Susan B. Anthony, sino también el monumental trabajo History of Woman Suffrage, compuesto 
por 6 volúmenes y 5700 páginas, que publicó entre los años 1881 y 1922, junto con Elizabeth 
Cady Stanton, Matilda Joslyn Gage y Susan B. Anthony. 

124 La exitosa reforma de la prisión de Sing Sing que Thomas Mott Osborne (1859-1926) propuso 
llevaba el nombre de “Mutual Welfare League” y suprimía los abusos contra los prisioneros, cuyo 
trato resultaba mucho más humano. Sin embargo, tras su muerte, estos cambios son remplaza-
dos por una brutalidad que hizo célebre a Sing Sing, como resultado de las políticas impuestas 
por el alcaide que le sucedió. 







125 Joseph M. Carey (1845-1924) desempeñó diversos cargos a lo largo de su dilatada y presti-
giosa carrera política, al llegar a ser no solo congresista y senador sino también fiscal general; 
además de asesorar a varios presidentes de Estados Unidos. 



126 Lily Devereaux Blake (1833-1913), periodista, escritora, ensayista y sufragista norteameri-
cana. 

127 Mary Putnam Jacobi (1841-1906), médico y sufragista norteamericana. Dedicó gran parte de 
sus investigaciones científicas a deconstruir la falsa concepción de acuerdo con la cual la mujer 
es físicamente más débil que el hombre; así como diversos mitos y tabús similares. Es este 
sentido, cabe señalar que la Universidad de Harvard premió uno de sus artículos, titulado “The 
Question of Rest for Women during Menstruation”; en el que se desmontaba la idea generalizada 
de que las mujeres que continuaban manteniendo relaciones sexuales durante la menstruación 
dañaban sus órganos sexuales y disminuían su fertilidad. 

128 Robert Abbe (1851-1928), fue un médico norteamericano, pionero en el uso de la radiología. 

129 Mary G. Hay (1857-1928), amiga íntima y más que probable pareja sentimental de Carrie 
Chapman Catt; jugó un destacado papel tanto como sufragista como en el contexto de la política 
femenina en el Partido Republicano de Estados Unidos. Como Chapman Catt, también presentó 
su candidatura al Partido Republicano para ser nominada como candidata a la presidencia de 
Estados Unidos. 



Estado  Año de obtención Número de votos electorales 

Wyoming  1869    3 

Colorado  1893    6 

Idaho  1896    4 

Utah  1896    4 

Washington  1910    7 

California  1911    13 

Arizona  1912    3 

Kansas  1912    10 

Oregon  1912    5 

Alaska  1913    -- 

Nevada  1914    3 

Montana  1914    4 

 



Estado  Año de obtención Número de votos electorales 

 

Illinois   1913  29 

Estado          Cámara      Senado   Año        Número de votos electorales 

Iowa            81-26          31-15    1916             13 

Massachusetts    169-39   34-2     1915                   18 

Nueva Jersey     49-4         15-3  1915             14 

Nueva York       125-5        40-2  1915                  45 

Dakota del Norte 77-29        31-19   1916                           5 

Pensilvania     131-70      26-22    1915                        38 
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‒ 
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‒ 
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‒ 

‒ 

‒ 
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‒ 

‒ 

‒ 

‒ 

‒ 







130 A finales del siglo XIX, los movimientos políticos populistas de Estados Unidos impulsan una 
campaña para que el Gobierno comenzará a acuñar monedas de plata de forma ilimitada, aban-
donando el patrón oro, que resultaba mucho más rígido. A este movimiento se le llamó como 
“free silver” y sus defensores, que eran conocidos como “silverites”, afirmaban que defendían la 
acuñación de monedas de plata, que sería el “dinero del pueblo”. 



131 Judith Ellen Foster (1840-1910), abogada norteamericana que durante toda su vida defendió 
los derechos de la mujer en otros ámbitos, aunque se opuso con firmeza a que se le concediera 
el derecho al sufragio. 











 



132 Helena Modjeska (1840-1909), actriz polaca emigrada a Estados Unidos, donde se especia-
lizó en papeles shakespearianos, que le granjearon fama mundial. 

133 Julia Marlowe (1865-1950), actriz británica de trayectoria muy similar a la de Modjeska, al 
emigrar a Norteamérica y protagonizar un gran número de obras de Shakespeare. 

134 Georgia Cayvan (1857-1906), actriz estadounidense que (tras ganarse la vida como adivina 
profesional) destacó por sus grandes dotes cómicas. Al final de su trayectoria profesional, se 
convirtió en empresaria teatral, al fundar su propia compañía, con la que realizó diversas giras 
por todo el país. 

135 Clara Morris (1846-1929), actriz canadiense que también residía en Estados Unidos. Tras 
quedar ciega en 1910, comenzó a desarrollar una carrera como escritora. 

















136 Thomas Brackett Reed (1839-1902), durante su carrera política se centró en pelear contra el 



racismo en el sur de Estados Unidos. 

137 Aaron A. Sargent (1827-1887), político norteamericano que introdujo la que sería 19 En-
mienda a la Constitución de Estados Unidos, que concede el voto a la mujer. 







138 Leland Stanford (1824-1893), magnate del ferrocarril norteamericano y fundador de la pres-
tigiosa Universidad de Stanford. 





139 Brigham Young (1801-1877), segundo presidente de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días y primer gobernador del actual Estado de Utah. 













140 Aletta Jacobs (1854-1910), doctora en medicina, inventora y activista en favor del sufragio en 
los Países Bajos. 



141 Saccawagea (1788-1812), mujer india de la tribu shoshone que acompañó las campañas de 
exploración del oeste norteamericano comandadas por Lewis y Clark en 1804 y 1806. Mantene-
mos la grafía inglesa, aunque en ocasiones se escribe en nuestro idioma como Sacajawea. 





142 Emma Smith DeVoe (1848-1927), sufragista estadounidense cuya contribución a la Causa 
hace que se la suela considerar como a una de las madres del sufragio femenino en el país. 





143 Oliver Hazard Perry Belmont (1858-1908), banquero norteamericano y fundador de la revista 
Verdict. 

144 Véase nota al pie número 106. 















145 Frances Munds (1866-1948), sufragista que llegó a ser Senadora por Arizona entre 1915 y 
1917. 

146 Alice Elizabeth Locke (1861-1961), socialista y sufragista norteamericana. 

147 James Beauchamp Clark (1850-1921), congresista norteamericano demócrata entre los años 
1897 y 1921. 

148 Himno personal del Presidente de los Estados Unidos. 



149 John Levis Pyle (1860-1902), político Republicano que llegó a ser Fiscal General del estado 
de Dakota del Sur. 

150 Clara V. Darrow (1860-1915), sufragista norteamericana cuyo panfleto de 1914, “I Want to 
Vote” alcanzó un notable eco en la sociedad del país. 



151 Mary Darrow Weible (1881-1965), sufragista y educadora estadounidense; fundadora de la 
primera guardería pública del estado de Dakota del Norte. 



152 Helen Guthrie (Mrs. Walter McNab) Mille (1861-1949), figura fundamental del sufragismo en 
Misuri. 

153 Henrietta Woodward Smith (1854-1925), además de ser una destacada activista por los de-
rechos de las mujeres, también jugó una notable labor en la prevención de la tuberculosis en 
Nebraska. 

154 William Jennings Bryan (1860-1925), político demócrata, 3 veces candidato demócrata a la 
Casa Blanca, que ejerció como 41º Secretario de Estado entre los años 1913 y 1915. 









155 Mary Johnston (1870-1936), novelista norteamericana de gran éxito. Cabe destacar que 3 de 
sus novelas fueron adaptadas al cine mudo. 

156 Frederick Douglass (1818-1896) fue un esclavo fugitivo que, tras alcanzar la libertad, alcanzó 
una enorme reputación como orador. Durante toda su vida fue un firme defensor de las causas 
abolicionista y sufragista.  



157 Kate M. Gordon (1861-1932), sufragista de Nueva Orleans muy polémica en su momento a 
raíz de ciertas opiniones respecto al derecho al voto femenino (que defendía, aunque se oponía 
a que se aprobara mediante Enmienda constitucional) y ciertas opiniones raciales que parecen 
indicar un cierto racismo encubierto. 







158 Katharine Bell Lewis (Mrs. G.H. Lewis) (1848-1930), inventora y empresaria norteamericana  



159 William Howard Taft (1857-1930), 27º Presidente de los Estados Unidos. 



160 Katharine Dexter McCormick (1875-1967); esposa de Stanley Robert McCormick (1874-
1947). Cuando su esposo fue incapacitado judicialmente a causa de la esquizofrenia que sufría, 
Katharine pasó a controlar la fortuna familiar, que empleó para sufragar no solo la causa sufra-
gista sino la investigación científica que llevaría al desarrollo de los primeros anticonceptivos 
orales femeninos. 



161 Ruth Hanna McCormick (1880-1944), esposa de Medill McCormick (1877-1925), Senador por 
el estado de Illinois entre 1917 y 1919. Ruth desempeñó el cargo de Congresista entre 1929 y 
1931. 

162 Antoinette Funk (1873-1942), sufragista y abogada norteamericana. 

163 Helen Gardner (1878-1946), historiadora del arte y activista norteamericana. 

164 Jeannette Rankin (1880-1973), primera mujer elegida para la Cámara de Representantes de 
Estados Unidos y primera mujer en el Congreso de Estados Unidos. 





‒ 

‒ 

‒ 

‒ 

165 Mary Coffin Ware Dennett (1872-1947), además de ser una destacada sufragista fue una 
pionera en el campo de la educación sexual en Estados Unidos. 

166 Harriet Burton Laidlaw (1873-1949), además de destacar como defensora del sufragio, le 
cabe el honor de ser la primera mujer en convertirse en Directora Financiera de la prestigiosa 
firma Standard & Poor’s. 

167 Madeline McDowell Breckinridge (1872-1920), se involucró en la lucha contra la tuberculosis, 
además de en la lucha por el sufragio femenino. 

168 Katharine Bement Davis (1860-1935) jugó un destacado papel no solo en el campo del su-
fragismo, sino también por su contribución a la reforma del sistema penal norteamericano. 

169 Emma Wider Rogers (1855-1922), sufragista y escritora norteamericana. 



‒ 

‒ 

‒ 

170 Susan Walker Fitzgerald (1871-1943), sufragista y escritora. En este campo, destacan sus 
obras Women in the Home (1908) y What is a Democracy? (1910). 

171 Jane Addams (1860-1935), sufragista y socióloga. Primera mujer en ser galardona el Premio 
Nobel de la Paz, en el año 1931. 

172 Katharine Waugh McCullough (1862-1941), abogada y sufragista. 

173 Ella Nora Phillips Stewart (1893-1987), sufragista y primera farmacéutica afroamericana. 

174 Mary Wood Swift (1841-1927), activista social, muy involucrada en las causas del sufragismo, 
la nacionalización de emigrantes y la alfabetización. 

175 Mary Elizabeth Simpson Sperry (1833-1921), sufragista norteamericana que, en cierto modo, 
sirvió de eslabón entre las sufragistas más veteranas y la nueva generación. 

176 Florence Kelly (1859-1932) es recordada, además de por su labor como sufragista, por pelear 
por unas condiciones de trabajo dignas y por ser la persona que consigue introducir el salario 
mínimo en Estados Unidos. 

177 Helen Rogers Reid (1882-1970), periodista que llegó a presidir The New York Herald Tribune. 

178 Vira Boarman Whitehouse (1875-1857). 

179 Sophonisba Breckenridge (1866-1948), destacó como activista, así como científica. 



180 Clara B. Arthur (1858-1929). 

181 Caroline Bartlett Crane (1858-1935), jugó un papel destacado en el movimiento sufragista, 
así como en la mejora de las condiciones sanitarias de las ciudades de Estados Unidos. 







182 Ishbel Hamilton-Gordon, Marquesa de Aberdeen y Temair (1857-1939), jugó un muy desta-
cado papel en defensa de los derechos de la mujer en Inglaterra, Canadá e Irlanda. 





183 James Bryce (1838-1922), jurista, historiador y político liberal británico. 



184 Catharine van Rennes (1858-1940). 



185 Selma Lagerlof (1858-1949), escritora sueca, fue la primera mujer en recibir el Premio Nobel 
de Literatura, en el año 1909. 

186 Rosica Schwimmer (1877-1948), activista y pacifista húngara. Fue nominada en diversas 
ocasiones al Premio Nobel de la Paz. 

187 Ethel Snowden (1881-1951), socialista británica, defensora de los derechos de la mujer y los 
trabajadores. 



188 Rosa Manus (1881-1942), activista holandesa. Fue detenida por los nazis, encarcelada y, 
finalmente, asesinada en la cámara de gas del Campo de concentración de Ravensbrück. 



189 Iska Teleki (1864-1937), destacada periodista y escritora húngara; precursora del movimiento 
a favor del sufragio femenino en su país. 



190 En castellano en el texto fuente. 










